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Fue en esta terraza donde, a principios del verano de 1933, estuve presente en una conversación que fue de lo más reveladora de las opiniones políticas de Hitler sobre América. Me mostró hasta qué punto sus planes eran de largo alcance, incluso entonces […] Un destacado miembro de confianza de las SA acababa de regresar de América del Sur y Hitler lo animó a participar en la conversación y le hizo numerosas preguntas... Estaba claro desde 1933 que para Adolf Hitler y para los principales líderes del Tercer Reich el sueño del futuro, una vez conquistada toda Europa, comenzaría en Sudamérica.


—HERMANN RAUSCHNING,
Hitler Speaks: A Series of Political Conversations
 with Adolf Hitler on his Real Aims


Mi jefe nos reunió y nos dijo que esa persona que venía era Hitler, pero que no lo podíamos decir... Se hacía llamar “Don Miguel”, pero todos sabíamos que era Hitler.


—ANA BEATRIZ PINZÓN HERRERA, Bogotá, 2017









Prólogo


En 2017 fui invitado a Colombia por Editorial Planeta para presentar mi libro Los secretos de Hitler en la Feria del Libro de Bogotá (FILBo). No esperaba que ese corto viaje de cuatro días, con un objetivo tan claro, derivara en una investigación sobre la presencia del máximo jerarca nazi en ese país sudamericano. Para ese entonces, contaba con un documento de la Agencia Central de Inteligencia (CIA, por sus siglas en inglés) que alertaba sobre la presencia de Hitler en la ciudad de Tunja, situada a ciento sesenta kilómetros de la capital colombiana, en 1954. Ese sorprendente informe fue publicado por primera vez en mi libro Tras los pasos de Hitler. Dicho documento de inteligencia, excepcional, da cuenta de que el jefe del Tercer Reich se reunió con un camarada nazi llamado Phillip Citroen, exintegrante de las SS. Según el documento de la CIA, el encuentro se realizó en las Residencias Coloniales, administradas por un alemán llamado Vicente Edes. Lo inédito es que, además de los significativos detalles que se publican en la documentación oficial, se adjunta una foto en la que aparece Hitler junto al mencionado Citroen en Tunja. En el informe de la agencia que se analizará en esta investigación también se explica cómo ese servicio de inteligencia de los Estados Unidos accedió al negativo y al positivo de papel, una imagen en blanco y negro, documento que hoy es accesible al público, por haber sido desclasificado.


Tras la presentación de mi libro en Bogotá, me contactó el escritor Edwin Cristian Umaña, quien me brindó un dato asombroso: su abuelo contaba que Hitler había estado en el poblado de Paipa, a unos ochenta kilómetros de Tunja, una localidad famosa por sus aguas termales. Según el abuelo de Umaña, Laureano Gómez, líder conservador y presidente de Colombia entre 1950 y 1953, junto con un pequeño grupo de personas, le había tributado un homenaje al jefe nazi, quien, por razones de salud, se había bañado en las termas locales, famosas desde la época prehispánica por sus virtudes curativas.


Es interesante saber que el presidente colombiano Enrique Olaya había designado a Laureano Gómez en 1930 como ministro plenipotenciario en Alemania, donde pudo apreciar el paulatino ascenso de Hitler al poder, siendo desde esos años un ferviente admirador del nacionalsocialismo y de su indiscutido líder. También es conocido, tal como se verá, el rol de Gómez para lograr que durante la Segunda Guerra Mundial se instaurara un gobierno pronazi en Colombia, lo que intentó fomentando sucesivos intentos de golpes de Estado, que siempre fueron frustrados por el oficialismo liberal, alineado con los Estados Unidos.


La narración de Umaña me sorprendió porque el hecho que contaba coincidía geográficamente con la descripción del informe de la CIA. Cuando en una investigación hay datos cruzados, especialmente si provienen de fuentes diferentes que no tienen relación entre sí, en este caso un documento oficial y el relato del abuelo de Edwin Umaña, hay que comenzar a prestar atención, ya que se podría estar ante una pista segura, y es posible que si uno comienza a escarbar un poco aparezcan nuevos datos.


Hasta ese momento, mi investigación se había basado en testigos y documentos que narraban la presencia de Hitler en Argentina, donde vivió varios años amparado por el presidente Juan Domingo Perón, quien dio refugio a miles de nazis después de la Segunda Guerra Mundial. Hitler llegó a Sudamérica en 1945, tras un viaje transoceánico en submarino que lo alejó para siempre del Viejo Continente. En Argentina, uno de los refugios del jerarca nazi fue en una gran estancia austral, llamada San Ramón, comprada en 1910 por el principado alemán de Schaumburg-Lippe, cerca de San Carlos de Bariloche, en la Patagonia, ciudad donde resido desde 1978. A partir de los años noventa, en mi condición de periodista, me dediqué a estudiar cómo Hitler pudo escapar de Berlín, la capital de Alemania, que en esa época estaba rodeada por las tropas soviéticas y envuelta en llamas. La investigación de estos hechos la desarrollé en detalle en el libro El exilio de Hitler (2016).


El hecho de vivir en una de las zonas donde se escondió Hitler me ha dado una gran ventaja, ya que durante años me permitió buscar y encontrar, relativamente cerca de mi casa, testimonios relacionados al caso, algunos de los cuales, aunque parezca increíble, fueron detectados en tiempos muy recientes, como el de una mucama que atendió al jefe nazi, una anciana octogenaria a la que entrevisté en 2016, filmando la totalidad de su relato. En los últimos veinte años, siguiendo estas pistas pude reportear a un importante número de personas y acceder a variada documentación, reconstruyendo con esos datos, presentados en mis libros, la vida del Führer en la Argentina. Si bien publiqué en su momento el documento de la CIA antes citado, carecía de información adicional, no conocía Tunja y no había buscado testimonios o más documentos relacionados con este acontecimiento que no registra ningún libro de historia.


Ante una detenida lectura de ese informe de inteligencia, inevitablemente surge la pregunta: ¿es posible que Hitler, fugitivo y con la posibilidad de ser perseguido y asesinado, paseara, así como así, por el continente? En principio, por lógica, uno a boca de jarro y sin dudarlo contestaría con un rotundo no. Sin embargo, durante la investigación me sorprendieron los datos que surgieron en relación con reuniones que él mantuvo en distintas ciudades de Argentina, por ejemplo, con el exiliado presidente de la Croacia nazi, Ante Pavelić, quien también escapó a Sudamérica junto con todo su Estado Mayor. Esos encuentros se realizaron a principios de los años cincuenta en la ciudad balnearia de Mar del Plata, en la provincia de Buenos Aires, según me reveló Hernán Ancín, un testigo de esas reuniones que trabajaba para Pavelić. Ancín contó que Hitler iba allí protegido por tres guardaespaldas y acompañado por Eva Braun. También aseguró que mientras el Führer se reunía por un lado con Pavelić, la mujer de Hitler charlaba aparte, en la misma sala del edificio, ubicado en el radio céntrico, con una amante del jefe de los croatas nazis llamada María Rosa Gel.


También pude constatar que el Führer se había reunido con el matrimonio Eichhorn, Walter e Ida, ella decía ser prima de Hitler, que financió desde la Argentina al Partido Nacionalsocialista a partir de la década del veinte. En ese sentido, pude verificar por lo menos un encuentro que mantuvieron en 1949 los tres, según me lo reveló Catalina Gamero, la hija adoptiva de la pareja germano-argentina, en el chalet de los Eichhorn, en la localidad argentina de La Falda, en la provincia de Córdoba. La anciana Catalina me dijo que, tiempo después de esa visita de la cual ella fue testigo, “todos los domingos” Hitler llamaba a su prima desde la provincia de Mendoza, limítrofe con Chile. Sabía que esto era así, que la llamada provenía de allá, porque era ella quien atendía el teléfono siempre y la operadora le informaba el sitio de origen de la comunicación. “¡Deme con la señora!”, era lo único que le decía Hitler con voz cortante, enfática y acento alemán, recuerda doña Catalina.


Estos son solo algunos ejemplos de viajes que Hitler realizó en la Argentina para mantener diversas reuniones, tanto con civiles como con militares sudamericanos. En este contexto, las dudas surgen por demás y las preguntas, por lo fascinante del tema, no pueden contenerse, ya que los interrogantes son varios. Si el jefe nazi podía moverse así, lógicamente tomando ciertas precauciones, con identidad falsa y con su fisonomía cambiada simplemente por haberse cortado su bigotito y haberse rapado, debía ser porque existían pactos de inmunidad que le garantizaban ciertas seguridades y hasta protección oficial. En ese sentido, el comisario Gauna, de la Policía Federal Argentina, confesó que integró un grupo especial de esa fuerza, llamado Cóndor, que tenía como misión proteger a Hitler en territorio argentino. Según se desprende de este testimonio, existía una cobertura del Estado implementada a veces por fuerzas policiales, pero también por otras militares, tal como lo reveló un soldado, un excelente francotirador, con convicciones nazis, apellidado Sánchez, asignado por sus superiores a la función de custodia cuando Hitler residía en la Patagonia.


Ahora bien, además de moverse dentro de la Argentina, ¿es posible que él viajara, e inclusive residiera en el exterior por determinados períodos de tiempo, con los riesgos que ello suponía? De ser así, tendrían que haber existido acuerdos internacionales, pactos de poder desconocidos para nosotros, que le permitieran movilizarse a otros países de la región. Digo pactos porque hoy, merced a copiosa información de inteligencia desclasificada, podemos afirmar que todos los servicios secretos del mundo sabían que el jefe nazi había escapado de Berlín. Esto es notorio por la documentación producida por el espionaje de la época, liberada en parte al público, que da cuenta de que después de terminada la Segunda Guerra Mundial, y por muchos años, las agencias de inteligencia continuaban acopiando datos sobre un Hitler vivo, residiendo en el exilio. Por ende, si la información existía, pero nunca siquiera se intentó la captura del jerarca nazi, parece obvio que eso no ocurrió por los acuerdos secretos que le daban ciertas garantías e inmunidad absoluta.


La respuesta a la pregunta de si Hitler viajó desde Argentina a otros países surgió durante mi investigación, ya que pude comprobar que cuando el presidente argentino Juan Domingo Perón fue derrocado por una revolución en 1955, Hitler escapó a Paraguay tal como lo hizo el mismo Perón. Con la caída del presidente los fugitivos que estaban en Argentina se sintieron inseguros y cruzaron la frontera, siguiendo los pasos del mandatario depuesto. En Asunción del Paraguay, el profesor de historia Mariano Llano me dijo que cuando el dictador Alfredo Stroessner estaba exiliado en Brasil, él le preguntó si Hitler había entrado a su país en los años cincuenta. “Sí, así fue, a mí me lo pidió Perón, y yo no le podía decir que no a Perón”, le contestó Stroessner. Llano tenía información sobre este hecho porque tenía una relación familiar con el general Emilio Díaz de Vivar, mano derecha de Stroessner. En Paraguay pude entrevistar a testigos que confirmaron la presencia del jefe nazi en esa nación, lo que me permitió reconstruir en parte la vida de Hitler allí, incluyendo sus reuniones con el presidente paraguayo y un grupo de militares que conformaban una logia ultranacionalista, a una de cuyas reuniones plenarias asistió el jerarca nazi, según lo confirmó un testigo directo encargado de recibirlo. Ahora bien, si Hitler se reunió con Perón en Argentina y con Stroessner en Paraguay, todo indica que el Führer agradeció personalmente la seguridad que le garantizaban sus anfitriones en sus respectivos países. ¿En Colombia hizo lo propio con el presidente de turno? Hablamos en primer lugar de Laureano Gómez, de acuerdo al relato que antes se mencionó del abuelo de Umaña, pero también del general Gustavo Rojas Pinilla, ya que durante el mandato de este último Hitler habría estado en Tunja, según el informe de la CIA.


Durante mi investigación también encontré un documento del FBI, fechado el 5 de junio de 1947, informando sobre una reunión de nazis de la cual participó el Führer en un hotel ubicado en Praia do Cassino, en el sur de Brasil, país que contó siempre con la colonia alemana más grande del continente. En esos momentos, esa nación era gobernada por el mariscal Eurico Gaspar Dutra, un militar anticomunista que hizo que Brasil rompiera relaciones con la Unión Soviética y declaró ilegal al Partido Comunista Brasilero (PCB). Un confidente del FBI que se encontraba en ese hotel en marzo de 1947 aseguró que vio a los germanos reunidos alrededor de una mesa y que con seguridad uno de los comensales era Hitler. En ese sentido, no tiene ninguna duda y explicaba que estaba un poco demacrado, afeitado y con el pelo muy corto. También dijo que el jefe nazi se encontraba acompañado por una mujer rubia y una joven de unos diecisiete años. Estaban sentados junto a varios alemanes, uno fue identificado por el FBI como un nazi reconocido, quienes participaron del encuentro, que duró más de un día porque varios miembros del grupo se alojaron en el hotel.


Todos estos datos me permitieron inferir que Hitler efectivamente viajó por el continente, lo que da sustento a la posibilidad de que haya estado en Colombia. La falta de datos al respecto cambió tras mi brevísima visita a Bogotá en 2017. Estando allí sumé al relato de Umaña, que mencioné antes, la opinión del doctor Javier Ocampo López, presidente de la Academia Boyacense de Historia, un reconocido y laureado intelectual colombiano, autor de más de cien libros y de una gran cantidad de artículos y trabajos de investigación. En ese sentido, debo hacer una reflexión. El mundo académico no se toma con seriedad el tema de que Hitler escapó, los historiadores descartan esta idea de plano, con lo cual anulan toda posibilidad de analizar los datos sobre su presencia en Sudamérica después de la guerra. Se atienen a la versión oficial del suicidio, supuestamente ocurrido el 30 de abril de 1945, en el búnker de Berlín, junto a su amante Eva Braun. Por lo que acabo de mencionar, cuando fui a entrevistar al doctor Ocampo López, en Tunja, esperaba recibir una respuesta categórica de ese tipo. Me equivoqué de plano. Él no se sorprendió, como yo esperaba, cuando le pregunté sobre la reunión que habría mantenido el jefe nazi en Tunja. Por el contrario, me aseguró que en esos años la presencia del Führer, “que había llegado desde Argentina”, según dijo, había corrido como un reguero de pólvora en la población y que él se enteró porque en los años cincuenta era un hecho muy comentado en ciertos círculos intelectuales locales. Como si esto fuera poco, una anciana octogenaria me contó que ella trabajaba en un laboratorio farmacéutico de alemanes, Sanicol, que funcionaba en Bogotá, y que el dueño, Boris Beschiroff, era amigo de Hitler. La mujer reveló que este se reunió más de una vez con su jefe, que les prohibió a sus empleados de confianza contarles a terceros sobre la presencia del jerarca nazi en el lugar. “Él se hacía llamar ‘Don Miguel’, pero todos sabíamos que era Hitler”, me dijo ella con absoluta seguridad. Si en cuatro días de estadía en Colombia surgió este cúmulo de datos impresionantes, que me dejó perplejo, tuve la convicción de que con una investigación planificada podría obtener más piezas del rompecabezas que se estaba empezando a armar.


Este libro es el resultado de esa investigación posterior que corrobora la presencia del jefe nazi en territorio colombiano después de la guerra. Una nación que tenía sectores muy afines al nacionalsocialismo y en la que, como en tantas otras del continente, los nazis en fuga encontraron refugio seguro. Una tierra fértil, receptiva y amigable para el viejo Hitler que, en el exilio, pero sin perder sus convicciones, visitaba a sus amigos y camaradas, quienes lo veneraban como un semidiós. Ya retirado, el Führer se reunió con aquellos militares, políticos y empresarios sudamericanos que tanto lo admiraban, algunos habían realizado importantes aportes para la causa desde los años treinta, y que ahora cumplían con el deseo de verlo y escucharlo en persona. Un verdadero milagro para ellos. Un sueño impensado durante la guerra, una idea fantástica en sus cabezas, que se concretó en un joven continente llamado Sudamérica, un refugio seguro para los nazis, contracara de la antigua Europa, destruida y arrasada después del mayor conflicto bélico del siglo XX.


Finalmente, debo decir que la investigación de Hitler en Colombia abrió una caja de Pandora. En principio, es difícil establecer cuánto tiempo estuvo él en territorio colombiano y responder si viajó más de una vez, lo que al parecer hizo. Incluso tres cartas anónimas, de personas supuestamente vinculadas a la operación de fuga del Führer, aseguran que Hitler arribó primero a Colombia, lo que implicaría que tiempo después se trasladó a la Argentina, y no al revés. Esos relatos perdieron su carácter privado cuando fueron publicados por el diario El Tiempo en 1948, y esto, además de causar una conmoción, obligó a que interviniera el FBI, según lo revelan los archivos de esa agencia. Uno de los informantes, que decía llamarse Ludoro Llama Seltz, aunque este es un nombre falso, aseguró ser un acaudalado colombiano que había trabado amistad con el Führer en Europa y que luego actuó de anfitrión del jerarca en Colombia. Llama asegura, y aquí siguen las sorpresas, que Hitler en 1948 estuvo detrás del Bogotazo y del asesinato del líder liberal Jorge Eliécer Gaitán, con el propósito de generar un escándalo internacional cuando estaba sesionando la Novena Conferencia Panamericana en la capital de Colombia. El informante asegura que el plan del jefe nazi era que se acusara a los comunistas por estos hechos; el fallecimiento de Gaitán desató el Bogotazo, que causó cientos de muertos y heridos, amén de la destrucción de buena parte de la capital, pensando que este incidente causaría que los países americanos, cuyos representantes estaban debatiendo en Bogotá, rompieran relaciones con la Unión Soviética. En síntesis, dice Llama que, de acuerdo con el plan pergeñado por Hitler, el trágico Bogotazo encendería la mecha que haría estallar la guerra entre los Estados Unidos y la Unión Soviética. Sea verdadera o no la versión de Llama, lo cierto es que, tras el Bogotazo, Colombia y varios países de la región rompieron relaciones con Moscú, mientras aumentaba la tensión en el mundo como consecuencia de la Guerra Fría.


Cuando hablo de caja de Pandora, lo digo en el marco de las informaciones inesperadas que comenzaron a aparecer. Si Hitler estuvo en Colombia, tal como se intenta demostrar en esta investigación, ¿cuál era la razón de su presencia?, ¿estaba solamente escondiéndose o había otros motivos para viajar a territorio colombiano?, ¿con quiénes se reunía en Tunja y para tratar qué temas? Si realmente tenía encuentros con líderes políticos, como Laureano Gómez, ¿de qué hablaban? ¿Dónde se reunían? ¿Hitler tenía intereses especiales en territorio colombiano? Si los tenía, ¿podía tratarse de capital nazi fugado de Alemania cuando caía el Tercer Reich? ¿Parte de esas divisas fue puesta en resguardo en Colombia? ¿Qué rol estaba jugando él durante la Guerra Fría, que enfrentó a los mundos capitalista y comunista?


En principio y sin tener respuestas concluyentes, la presencia de Hitler coincide con la inauguración de Acerías Paz del Río, ubicada cerca de Tunja, una empresa industrial al parecer vinculada a los intereses de los alemanes. Entonces, en esta línea de hipótesis, ¿visitó Hitler Acerías Paz del Río? ¿Quería comprobar in situ la magnitud del mayor polo minero y metalúrgico de la región, donde los nazis habían puesto sus fichas? Consideremos que este emprendimiento era estratégico en Sudamérica, tanto por administrar un área extractiva, minas de carbón, hierro y calizas, que claramente estaban en manos de los alemanes, como por la gran producción del acero, producto que escaseaba después de la Segunda Guerra Mundial y que era necesario para la fabricación de armas de los países del bloque occidental que conformaban la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN). Sorprende descubrir en esa empresa la presencia de algunos nazis, por ejemplo el caso de Wolfgang Karl Hinz, quien estaba en el búnker de Berlín en abril de 1945 y salió de ese refugio subterráneo con un encargo personal de Hitler. Lo insólito es que Hinz terminó trabajando de ingeniero en Acerías Paz del Río, donde sufrió dos atentados al parecer porque los agresores habían identificado quién era y su pasado en las filas del Tercer Reich. Pero no es el único ejemplo: Gunter Schwochau Steinke, tras dejar su uniforme nazi, trabajó un tiempo en Paz del Río, y luego formó parte del servicio secreto colombiano, durante el gobierno del general Gustavo Rojas Pinilla. ¿Hay más casos similares? ¿Estos alemanes llegaban en el marco de un plan de fuga que contemplaba como destino a Colombia? La respuesta es que sí, y en este libro se demostrará cómo funcionaba esa estrategia tendiente a dar refugio seguro y trabajo a los germanos en fuga. Como ejemplo, se citarán nazis que llegaron a Colombia e inclusive famosos héroes de guerra alemanes que encontraron tranquilidad para sus vidas en ese país. En ese contexto, no se puede pasar por alto la forma de traslado de los nazis cuando escapaban a Sudamérica. Varios de los jerarcas se fugaron en submarinos y era una modalidad hundir esos navíos, tras desembarcar, para no dejar rastros. ¿Ocurrió esto en Colombia? Al respecto, durante esta investigación se accedió al testimonio del general Belarmino Pinilla Contreras, un octogenario militar de la Fuerza Aérea, quien aportó un dato clave: piloteando un helicóptero sobre el mar, pudo ubicar el casco de un submarino alemán hundido en el área de La Guajira, en aguas jurisdiccionales colombianas. Se trata de una zona marítima donde no hay antecedentes de que algún submarino nazi haya sido hundido por los aliados o la Armada de Colombia, con lo cual efectivamente podría tratarse de uno que fuera utilizado por los fugitivos tras desembarcar.


En este libro se presenta también otro testigo directo que estuvo en una reunión que se realizó en Bogotá, donde Hitler se encontró con un pequeño grupo de alemanes. En ese caso, el lector se asombrará cuando descubra cómo el jefe nazi cambiaba de fisonomía para despistar a sus potenciales perseguidores. Esta caja de Pandora de la historia —según la mitología griega, la esposa de Epímeteo debía mantenerla cerrada, pero no lo hizo, con lo cual liberó los males de este mundo— ha sido abierta y las verdades que estaban escondidas, durmiendo por años apaciblemente, salen a la luz para, desde el pasado, que es de donde provienen, sacudir al presente. Ahora, con la mente receptiva y sin prejuicios ni preconceptos, deslicemos estas páginas y dejémonos sorprender.









CAPÍTULO I


Militares colombianos en la Alemania nazi


Es urgente restablecer la Escuela Superior de Guerra de una manera útil y verdadera bajo las normas severas de la Academia de Guerra del Reich, para obtener jefes verdaderos en el Alto Comando y excelentes oficiales de Estado Mayor. 


—GENERAL JORGE MARTÍNEZ LANDÍNEZ


Socios temporales


En 1936, tres años antes de que estallara la Segunda Guerra Mundial, el general Jorge Martínez Landínez —una leyenda en la institución militar porque cuando era coronel fue el único colombiano que disparó contra los sublevados responsables de la separación de Panamá— encabezó una importante misión al Tercer Reich. Junto con otros oficiales, constató lo que habían contado otros compañeros de armas, el general Alejandro Uribe y el coronel Alfonso Escallón, que habían estado dos años antes en Alemania y otros países europeos comprando armas para el ejército nacional. Uribe y Escallón llegaron en 1934, el año en que el entonces canciller Adolfo Hitler se proclamó jefe de Estado tras el fallecimiento del presidente Paul von Hindenburg, y se sorprendieron al encontrar que la nación derrotada y empobrecida tras la Primera Guerra Mundial se había convertido en un país pujante, brioso y orgulloso. Los informes que presentaron de su visita fueron muy positivos y elogiosos. El general Martínez los conocía y confirmó que no eran exagerados ni mentían. Sus expectativas al llegar a Alemania fueron colmadas con creces. El presidente de Colombia entonces era el liberal Alfonso López Pumarejo, quien fortaleció la relación con los Estados Unidos, primer socio comercial del país, y tuvo un auténtico vínculo de amistad con el presidente estadounidense Franklin Delano Roosevelt. Este fue el impulsor de la política del Buen Vecino, con la que se pretendía lavar la imagen de los Estados Unidos como una potencia invasora y con injerencia permanente en los gobiernos de la región por la de un aliado amigable y cercano que frenara la influencia socialista y fascista en el continente.1 Esta iniciativa política fue presentada por Roosevelt a fines de 1933 durante la celebración de la Séptima Conferencia Panamericana, que se llevó a cabo en Montevideo, Uruguay. Los Estados Unidos pretendían crear una “solidaridad hemisférica” que pudiera ser funcional ante amenazas exteriores al continente, en especial por parte de Alemania, una nación con la que competía comercialmente y que ya, con Hitler en el poder, Washington avizoraba como un potencial enemigo.


En 1935, el presidente López Pumarejo, cuyo gobierno mantenía buenas relaciones con el Tercer Reich, recibió al comandante Günther Lütjens, capitán del crucero ligero Karlshure de la Kriegsmarine, como se llamaba la armada de guerra alemana. La nave, con más de 700 tripulantes, arribó a Colombia el 8 de febrero de ese año en el marco de un “crucero de representación” por puertos americanos. Este tipo de giras cumplían un objetivo propagandístico por parte de la Alemania nazi, y se caracterizaban por una agenda diplomática que incluía la visita a las máximas autoridades del país anfitrión. En secreto, los alemanes utilizaban ese viaje para contactarse con los espías germanos desplegados en toda la región; efectuar relevamientos del litoral (Berlín mantenía una cartografía detallada de Sudamérica muy actualizada); y preparar una red de bases clandestinas para aprovisionamiento de la flota de submarinos. Esas unidades navales, conocidas como U-Boot, fueron responsables del hundimiento en aguas del golfo de México y el mar del Caribe de una gran cantidad de petroleros y barcos mercantes durante la Segunda Guerra Mundial.2 Se reabastecían en ignotos puertos naturales ubicados en el Atlántico y el Pacífico. Las áreas utilizadas por los marinos alemanes incluían puntos en las costas colombianas, tal como se verá más adelante, donde pobladores ribereños colaboraron con los alemanes. Desde lo estrictamente protocolar, Lütjens, además de entrevistarse con el presidente de la nación, cumplió una nutrida agenda que incluyó una visita a Cali y al gobernador del departamento del Valle del Cauca, Luis Felipe Rosales, así como a autoridades eclesiales y civiles de distintos ámbitos. Los marinos provenientes del Tercer Reich se encontraron con compatriotas que vivían en Colombia, algunos de los cuales estaban trabajando para la armada colombiana. En el ambiente naval era conocida la actividad de varios de ellos. El año anterior el capitán de navío alemán Erich Richter había sido contratado por el gobierno para dirigir la Escuela de Grumetes. Reinhard Taske, otro ejemplo, había erigido un astillero en la base naval de Puerto Leguízamo, en el río Putumayo. Taske prestó importantes servicios de mantenimiento y arreglo de unidades navales que antes tenían que ser llevadas al Brasil para su reparación. En las tripulaciones de las cañoneras colombianas ARC Bolívar había varios alemanes, especialmente con el rango de técnicos. Entre ellos se destacaron los ingenieros Hans Spanradt, quien fue ascendido a capitán de corbeta, y Fritz Haggale, ingeniero mecánico naval que se desempeñó con el rango de teniente de navío.


Mención aparte, respecto a la presencia alemana en esos años en territorio nacional, merece el caso de los pilotos que conformaron una aerolínea en Colombia y que fueron acusados de realizar tareas de espionaje para los nazis. Al finalizar la Primera Guerra Mundial, un grupo de aviadores alemanes emigraron a Colombia y crearon la Sociedad Colombo Alemana de Transporte Aéreo (Scadta), la primera aerolínea de Colombia y América, y la segunda del mundo. Se debe decir que la llegada de pilotos germanos a América no era un hecho excepcional. Tras la derrota de su país en la Primera y Segunda Guerra Mundial, varios cruzaron el Atlántico para recomenzar sus vidas lejos de la patria natal. Lo excepcional en este caso es que los pilotos se reagruparon en una empresa aérea. De los socios fundadores de Scadta, cinco eran colombianos y tres extranjeros. Desde 1924, los aparatos de esa compañía volaban destinos nacionales. En agosto de 1925, cumplieron una verdadera proeza al emprender desde Colombia una expedición por Centroamérica en dos hidroaviones Wall: volaron a Panamá, Costa Rica, Nicaragua, Honduras, Guatemala y El Salvador. Su papel e importancia se afianzaron durante la guerra colombo-peruana, en la que fue clave el rol de los pilotos germano-colombianos. Durante esas hostilidades, la Scadta puso a órdenes de las Fuerzas Aéreas de Colombia (FAC) sus aviones e hidroaviones Junker-F13, Junker-52 y los hidroaviones Dornier Merkur, Dornier Wall y Dornier Do 24T. Como comandante de la Fuerza Aérea de Combate de la FAC, el ministerio de Guerra envió al teatro de operaciones en la Amazonía al coronel alemán Herbert Boy, piloto de guerra y cofundador de Scadta, quien combatió en compañía de otros aviadores germanos.3 El grado de afinidad del gobierno de esa época con los pilotos alemanes se puede sintetizar con un solo ejemplo: el 27 de agosto de 1933, el presidente liberal Enrique Alfredo Olaya Herrera inauguró la principal base aérea del país, Palanquero, construida por Scadta bajo la dirección de su representante, Hermann Kuehl, en el municipio de Puerto Salgar, Cundinamarca. A la ceremonia llegó desde la base aérea de Madrid, un municipio cercano a Bogotá, a bordo del flamante avión presidencial Junker-52 n.º 62 de la FAC, piloteado por Boy, y escoltado por varios aviones de Scadta.4 Pero no todo fue color de rosa para la aerolínea. En esa misma década, fue acusada de estar al servicio de los nazis en secreto.


El profesor uruguayo, Hugo Fernández Artucio, aseguró en su libro The Nazi Underground in South America que Colombia había sido escogida por los nazis como base para tomar el canal de Panamá y que en esa invasión sería muy importante Scadta. Esta versión, a la que adherían investigadores y periodistas, era alimentada por los estadounidenses y se basaba en los siguientes puntos: la mayoría de los pilotos de la empresa estaban en el registro del ministerio de Aviación del Reich y varios conformaban los planteles de reservas de aviadores de guerra, existía un relación y contacto permanente de los dueños de Scadta con altos funcionarios de Berlín (el principal accionista era el austríaco Peter Paul von Bauer, quien nació durante el Imperio Astro-Húngaro, pero tenía nacionalidad alemana), los aviones de la empresa podían ser adaptados para uso militar, Scadta había realizado un trabajo aerofotográfico muy importante del territorio colombiano y las tripulaciones se habían convertido, de acuerdo con estas acusaciones, en una suerte de red de espías que manejaban información privilegiada que tenía como destino final Berlín. Otro dato que no pasaba por alto es que el coronel Herbert Boy, un héroe condecorado con la Cruz de Boyacá por sus destacados servicios al país en el conflicto con Perú, era dirigente del Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores de Colombia y amigo de la infancia de Joseph Goebbels, el ministro de propaganda del Tercer Reich. En el partido, Boy cumplía funciones en el Estado Mayor de la “dirección de operaciones” junto con sus camaradas Braun, Bock, Heartel, Luta y Thiel.5 En Scadta, de manera simultánea, además de cumplir funciones como piloto, Boy fue representante-apoderado y director de la empresa. En los años treinta, una gran cantidad de alemanes radicados en Colombia se habían afiliado al partido nazi —se calcula un 10 % de la comunidad germana, estimada entre cuatro mil y cinco mil personas— o simpatizaban con esa ideología, por lo tanto, no sorprende que en el personal de la aerolínea Scadta hubiera nacionalsocialistas. Esto podía incluir a alemanes contratados por las fuerzas armadas colombianas. Es interesante hacer notar que cuando Hitler accedió al poder el ministerio de Guerra de Colombia contaba con varios expertos alemanes: 14 pilotos, ocho observadores, un especialista en bombas, un técnico en radio y 18 mecánicos. Desde el punto de vista legal, Scadta era una compañía privada que llegó a ser socia de la estadounidense Pan American.6


Con los estadounidenses, la influencia nacionalsocialista en la empresa fue contrarrestada de manera exitosa. En 1938, la falta de adhesión de Scadta a la causa nazi creó un serio conflicto con varios pilotos y el caso inclusive fue discutido en Berlín, pues Hitler pretendía poner bajo la órbita del Tercer Reich a todas las empresas alemanas radicadas en el extranjero.7 Si bien inicialmente los nazis habían tenido influencia en la aerolínea, cuando se avecinaba la guerra esa injerencia fue anulada. Los nazis cesaron en sus intentos de control de la firma cuando fueron informados por los directivos de la empresa de que esta había pasado al control de Pan American.


Si bien durante el conflicto bélico Berlín tuvo una red de espías operando en Colombia, no pudo contar para tareas de espionaje con la estructura y los hombres de Scadta. El embajador estadounidense Spruille Braden presionó para que se realizara un proceso de “desgermanización” de la compañía, consistente en reemplazar pilotos, personal y empleados alemanes por colombianos. El 27 de octubre de 1939 se anunció que la Scadta se fusionaba con el Servicio Aéreo Colombiano (SACO), empresa que dejaba de operar al día siguiente.8 Posteriormente, el 14 de junio de 1940 se firmó la escritura de constitución de Aerovías Nacionales de Colombia S. A. (Avianca), fusión de Scadta, ya en manos estadounidenses, y SACO. En este caso, como en otros, la neutralización de los nazis fue mediante la superioridad comercial ejercida por los Estados Unidos.


La batalla comercial


Las relaciones comerciales entre Alemania y Colombia eran de vieja data, pero llegó a sus máximos niveles a principios de los años treinta. Los Estados Unidos veían con desagrado ese vínculo, perjudicial para sus intereses, y se preocupaban por el aumento de las exportaciones e importaciones entre ambos países. Al mismo tiempo, a nivel internacional se desarrollaba una disputa entre alemanes y estadounidenses por el registro de patentes y licencias de desarrollos e inventos similares, que empresas de ambos países se adjudicaban haber hecho primero. Lo cierto es que los alemanes en el plano comercial comenzaban a pisar cada vez más fuerte en Colombia y las relaciones entre ambos países se fortalecieron. ¿Cómo era este vínculo? ¿Cómo miraban los alemanes a los colombianos, y viceversa? ¿A qué parte beneficiaba más ese comercio binacional? En ese sentido, para los investigadores:


La relación colombo-alemana y la influencia alemana sobre la industrialización del país latinoamericano no se basaban precisamente en el principio de una sociedad ecuánime. La sociedad con carácter oligarca de Colombia celebró la presencia de mineros expertos, ingenieros o comerciantes alemanes, en parte, porque no creían en sus propias capacidades para modernizar y desarrollar el país. Es así como desde el principio se podía observar que las actividades alemanas estaban conectadas a intereses económicos que estaban más al servicio de la transferencia de beneficios a Alemania que al desarrollo de Colombia.9


Entre 1931 y 1939, el intercambio comercial entre ambas naciones casi se quintuplicó, tanto en exportaciones como importaciones, siendo el saldo de la balanza comercial favorable a Alemania. En 1935, llegó a Colombia la Misión de Comercio Alemana para Suramérica, que impulsaba el canje de productos, y ese mismo año se creó la Cámara Colombo-Alemana. Las exportaciones alemanas entre abril de 1934 y 1935 se habían duplicado, ascendiendo a 1,7 millones de reischmark (el marco imperial), la moneda oficial alemana desde 1924. Los colombianos importaban “hilo y telas de algodón, productos de cuero y caucho, papel, productos de hierro, acero y cobre, instrumentos cortantes, maquinaria textil, químicos y farmacéuticos, artículos de oficina, juguetes —todos estos en detrimento de exportaciones norteamericanas— y productos en arcilla, herramientas y herramientas para la agricultura”.10 Por su parte, los germanos estaban interesados en importar café, lana, pieles, semillas oleaginosas, cobre y maíz. Esta relación comercial, caracterizada por el aumento de importaciones y exportaciones entre ambos estados, convirtió a Alemania en el segundo socio comercial de Colombia después de los Estados Unidos, aunque la diferencia entre ambos, respecto al negocio con los colombianos, era notable favoreciendo en un gran porcentaje, de más del 30 %, a los norteamericanos.11


La competencia entre dichos estados era evidente y no escapaba ese dato a los ojos de las autoridades colombianas. Al respecto, el investigador Luis Bosemberg dice: “Estaba presente la rivalidad con las otras potencias y los intereses económicos: Alemania tiene una posición relativamente buena, las empresas —la Scadta, el Banco Alemán Antioqueño, la Guttehoffnungshütte— realizaban un buen papel, sin embargo, los Estados Unidos estaban entrando “sistemáticamente para tomarse el país, lo que se demostraba en las concesiones petroleras y en el interés por la aviación”.12


No era un secreto y los germanos tenían claro que en Colombia a sus empresas se les opondría cada vez más resistencia. “Hay una influencia alemana que se hace sentir, de ahí que algunos estén interesados en acabarla”, indicaba el 14 de agosto de 1934 un informe de la legación alemana en Bogotá. Es importante tener en cuenta el respeto del que gozaban por esos años los germanos en Colombia. Intercambios, cursos, invitaciones a Berlín para políticos, militares, empresarios y profesionales, grandes eventos culturales y científicos formaban parte de una poderosa propaganda del Estado alemán que impactó fuertemente en los sudamericanos, generándose una admiración casi reverencial en algunos sectores influyentes de la sociedad criolla, un sentimiento a tener en cuenta a la hora de entender las simpatías que despertó Adolf Hitler y sus políticas entre los colombianos. Se entiende que por una cuestión ideológica los conservadores tuvieran afinidades y simpatías con los nazis, lo que no queda claro es que el liberal López Pumarejo coqueteara con el Führer y que políticos de su partido fueron seducidos por el nazismo. En Berlín, el cónsul general plenipotenciario Joaquín Quijano Mantilla no ocultaba sus simpatías por el nacionalsocialismo. Sus dos hijos, Jaime y Joaquín Quijano Caballero, se educaron en Alemania y formaron parte de las Hitlerjugend, Juventudes Hitlerianas creadas en 1926 junto a otros muchachos colombianos que residían en esa nación. El coronel retirado Wilhelm Faupel, en su condición de presidente del Instituto Ibero-Americano de Berlín, recomendó a uno de los hijos del diplomático, Joaquín, para que ingresara a la Universidad Friedrich-Wilhelm. El texto de la recomendación demuestra cómo la ideología nazi había calado en algunos funcionarios colombianos. Faupel fundamentó el pedido en el hecho de que el diplomático, padre del postulante, “de la manera más desinteresada siempre ha abogado por los asuntos alemanes [...] ha escrito en la prensa colombiana a favor de la nueva Alemania y trabaja estrechamente con la representación alemana en Bogotá”.13


Para algunos investigadores, en esos tiempos la opinión de la sociedad colombiana sobre los germanos que residían en Colombia estaba dividida:


A esos extranjeros se los endiosaba o se los odiaba con exageración; posiblemente ellos mismos daban motivos suficientes para ambas actitudes. Sin olvidar los grandes esfuerzos que muchos alemanes hicieron por adaptarse a condiciones objetivas muy difíciles, conviene añadir que en muchos casos los alemanes que ya habían logrado una significativa posición en su medio despreciaban profundamente las diversas manifestaciones de lo auténticamente “criollo” y asumían una actitud muy arrogante. De otra parte, también habría que hacer diferenciaciones en la actitud de los colombianos hacia los extranjeros, que dependía del nivel de cultura y educación. Había personas de la clase alta que habían viajado mucho, estudiado o trabajado en el extranjero y que llegaban a una franca y servil exaltación de lo foráneo; despreciaban profundamente a la “guacherna” colombiana. Para otros los extranjeros eran invasores, entrometidos, imperialistas, expoliadores.14


Para el investigador Wolfang Kiebling, los alemanes radicados en América Latina eran “conservadores y nacionalistas”. Cree que esto se debía a la animadversión por los gobiernos de la región, generalmente inestables, y con injerencia inglesa o norteamericana. Por esta razón:


La propaganda pangermánica, la política del “Deutschland über alies” (Alemania por encima de todo, estribillo del antiguo himno de Alemania), echó hondas raíces en los alemanes en el extranjero. La imagen de la patria se iba transfigurando... Sus ideas se iban conservando según la imagen de la Alemania de la época previa a 1914, tal como les fue transmitida o tal como ellos mismos la formaron... Era preferible formar parte de un pueblo respetado y poderoso, que humillado y pobre... El fascismo alemán de 1933 logró en poco tiempo influenciar marcadamente a los alemanes de América Latina.15


En este discreto intento de comprender aquí la influencia germana en Colombia, hay que recordar el papel preponderante que tuvieron los extranjeros también en el sistema de enseñanza de ese país. Entre 1924 y 1935, desarrolló sus tareas en dicho país la Segunda Misión Pedagógica Alemana, que impuso nuevos criterios en materia educativa. Uno de sus integrantes, el profesor Julius Sieber, sorprendentemente jugará un rol clave varios años después como anfitrión de Hitler en la ciudad de Tunja, tal como se verá más adelante. Además, se debe destacar que a partir de 1934 los profesores de escuelas alemanas en el exterior debían jurar lealtad al Führer y que esas entidades recibían periódicamente textos de propaganda del régimen nazi, libros que formaban parte de los programas escolares. Becas, concursos y otros estímulos eran parte de la batería de herramientas alemanas de penetración educativa y cultural en terceros países. Masivamente, los nazis también utilizaron periódicos y programas radiales, tal como lo harían en toda la región, en el marco de una orquestada campaña de difusión internacional. Para ese entonces, el diario El Tiempo “recibía noticias de la agencia de noticias Transocean, que era dependiente del Ministerio de Propaganda, lo que, según el ministro alemán, facilitaba la comprensión sobre la verdad, de modo que la transformación en el Reich se apreciaba cada vez más”.16


No se pretende analizar aquí cómo reaccionaron los colombianos ante la penetración de las ideas nazis ni tampoco evaluar cómo incidió esa campaña propagandística en Colombia, país donde colisionaban los intereses de los Estados Unidos con los de la Alemania de Hitler. Lo cierto es que López Pumarejo se podía jactar de poder mantener buenas relaciones con ambos países en su primera presidencia, lo que no ocurrió en la segunda, que tuvo lugar en el marco del conflicto bélico más grande de la historia. Colombia se había mantenido neutral durante la Primera Guerra Mundial y López Pumarejo intentaba continuar con esa tradición, de modo que la nación se situara en forma equidistante de ambas potencias.


En la correspondencia con Hitler, el primer mandatario trataba al jerarca nazi como de “mi buen amigo”. Por ejemplo, esto se puede leer en la misiva que le envió al Führer el 6 de junio de 1938, para presentarle al doctor Jaime Jaramillo Arango como nuevo enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de Colombia en Alemania. En dicha carta oficial, el jefe del gobierno colombiano al dirigirse al Führer lo hace refiriéndose como “mi grande y buen amigo”. Luego, al terminar la misiva, Alfonso López se despide de Hitler en estos términos: “... hago fervientes votos por la grandeza del Reich y por la ventura personal de vuestra Excelencia de quien soy leal y buen amigo”.17


Esta intensificación de las relaciones entre Alemania y Colombia, durante el Tercer Reich, se debe principalmente a razones de tipo comercial, acercamiento que era aprovechado por los nazis para exportar su ideología. En ese sentido, Bosemberg dice que “lo primero que salta a la vista es que las relaciones no fueron motivadas por razones ideológicas pues de haber sido así, en un país de hegemonía liberal, se habrían rechazado de plano: diarios influyentes, como El Tiempo, El Espectador y El Colombiano, todos liberales, apoyaban el comercio con Alemania”.18 Con el transcurso de los años, esta situación cambió. La ruptura de relaciones y la posterior declaración de guerra de Bogotá a Berlín terminará paralizando totalmente el intercambio comercial, poniendo un paréntesis a ese vínculo que se reanudará después de haber terminado el conflicto bélico.


Misión militar


Entre 1934 y 1936, período que separan las dos giras de militares colombianos realizadas a Alemania, el Führer se afianzó en el poder, su política antisemita estaba más clara que nunca y también sus deseos de que Alemania recuperara territorios perdidos durante la Primera Guerra Mundial.19 En ese entonces, López Pumarejo autorizó de buen agrado la misión encabezada por el general Martínez Landínez, quien partió a Europa junto con los tenientes Horacio González Quintero, Alfredo Borda Martínez y el mayor Gustavo Rojas Pinilla, quien en 1953 llegaría a ser, mediante un golpe palaciego y con el grado de general, presidente de Colombia. Para ese entonces, Martínez Landínez gozaba de popularidad, ya que era célebre por su participación en la Guerra de los Mil Días.20 El general colombiano compartía con los nazis un fuerte sentimiento antinorteamericano generado a partir del rol decisivo que cumplió los Estados Unidos en el proceso que llevó a que la entonces provincia de Panamá se independizara de Colombia en 1903. El viaje tenía como objetivos visitar industrias de armas, comprar material e insumos y visitar escuelas y academias de guerra, así como instalaciones militares. También realizar “estudios y observaciones sobre el Ejército de Alemania”.21 Su llegada coincidió con que ese año, 1936, era especial para los alemanes porque la nación se aprestaba a celebrar las Olimpíadas, un gigantesco evento deportivo que Hitler aprovechará al máximo para usarlo como instrumento de propaganda. En el marco del mismo el Führer presentará al mundo la “Nueva Alemania”, organizada, pujante, ambiciosa y exultante por las metas alcanzadas de la mano de su fogoso líder en poco tiempo. Por otra parte, en julio de ese año el general Francisco Franco, que al sublevarse a sus mandos naturales había desatado la guerra civil española, solicitó ayuda militar a Hitler, la que le fue enviada de inmediato. Esto posibilitó que en el plano militar la balanza se inclinara a favor de las fuerzas franquistas en detrimento del bando republicano. El debut internacional de la renovada Luftwaffe, la fuerza aérea alemana, fue de la mano de una tragedia mundial: el terrible e infame bombardeo contra la ciudad de Guernica, que inmortalizó Picasso en un cuadro.22


La gira de los sudamericanos no era un suceso aislado, se enmarcaba en las excelentes relaciones que para ese entonces mantenía Colombia con el Tercer Reich. En ese contexto, los uniformados de ambas naciones creaban sus propios espacios —compartían experiencias, establecían contactos y mantenían vínculos institucionales e informales—, mientras tanto Adolf Hitler fortalecía su poder como el Führer de aquella nación europea que, tal como él lo había prometido en sus campañas políticas, renacía de sus cenizas después de la debacle causada por la Primera Guerra Mundial. Derrotada, empobrecida y sometida al Tratado de Versalles —con el que a Alemania se le impusieron reparaciones de guerras y restricciones de todo tipo, además de quitarle territorio—, Hitler apareció ante los ojos de gran parte de la sociedad como el salvador que lideraría una nueva etapa para sacar a los alemanes de aquel pozo profundo en el que habían caído y para convertir a la patria, otrora vencida, en una gran potencia mundial.


En esos nuevos tiempos, los militares colombianos querían aprender de las prestigiosas fuerzas armadas alemanas, mientras esa nación emprendía un vertiginoso proceso de rearme luego de que Hitler decidiera transgredir el mencionado tratado que taxativamente se lo impedía.23 La Sociedad de las Naciones, sorprendida e incapaz de reaccionar, no se animó a ponerle un freno, y la industria bélica germana comenzó a producir armas, carros de combate, cañones, aviones, barcos y submarinos, así como todo tipo de pertrechos y materiales de uso militar. Sin decirlo, el jerarca nazi pensaba preparar a Alemania para una guerra si las potencias europeas reaccionaban y oponían resistencias a sus planes de anexionarse Austria y parte de Polonia, primeros pasos a dar para la expansión germanista que el jefe nazi estaba elucubrando en silencio. Mientras la industria bélica funciona a pleno, y Hitler hace sus planes para cambiar el mapa de Europa, el Tercer Reich mantiene una política de intercambio con los uniformados de otras partes del mundo, especialmente con los sudamericanos.


Los colombianos no eran ajenos a estos programas de “acercamiento” preparados por los germanos para con los países considerados amigos: cursos de instrucción, intercambios, suministros de bibliografía, conferencias y visitas a instalaciones militares, entre otras actividades, caracterizaban esa relación armoniosa entre ambas partes. La guerra con el Perú había permitido estrechar esos lazos porque, como dice el historiador Ricardo Esquivel, “favoreció un programa de equipamiento del Ejército, para el cual se recurrió a Alemania. Por eso, desde los años 30, el uniforme y el casco de los militares colombianos, los fusiles Máuser, los morrales y otros implementos, eran los mismos que usaban las tropas de la Wehrmacht”.


Había también otros componentes, unos comerciales y otros ideológicos. Por un lado, los colombianos estaban deseosos de adquirir armas e insumos producidos por la moderna y pujante industria bélica alemana, que anhelaba hacer jugosos negocios con países incapaces de producir sus propias armas. Por otra parte, esa relación caracterizada por un sentimiento de respeto y admiración por los germanos era utilizada por los alemanes para “exportar” su visión del mundo y sus ideales, en el marco de una campaña de propaganda del Tercer Reich. Se trata de ganar aliados para la causa. Se debe señalar que, tal como se expresó antes, esta estrategia de seducción se extendía a distintos ámbitos del mundo civil y fue implementada por Alemania con éxito en otros países de la región. Las ideas nazis llegaban a los colombianos mediante la prensa afín, diarios y radios, y a través de organizaciones como las escuelas y los clubes alemanes, y el trabajo propio del partido nacionalsocialista local. Respecto a lo estrictamente militar, desde principios del siglo XX había “intercambios” entre las fuerzas germanas y las sudamericanas, pero estas relaciones se intensificaron cuando Hitler llegó al poder.


En Colombia no hubo misiones germanas como tal, pero la doctrina alemana llegó a los militares por medio de sus discípulos dilectos en Latinoamérica, los chilenos, que sí participaron activamente en la formación e instrucción del ejército colombiano, y también por la misión suiza. El ejército de este país, dice Esquivel, “estaba influenciado por los alemanes y el general Ulrich Wille era simpatizante del Reich”. En la Escuela Militar colombiana no faltaron los manuales de guerra germanos, introducidos por asesores como el teniente coronel Hans Schüler y el mayor Hans Berwing, que luego de ser traducidos al español eran incorporados a las bibliotecas y servían como textos de instrucción.


El Instituto Iberoamericano en Berlín, dirigido por el coronel retirado Wilhelm Faupel, tenía el objetivo oficial de promover relaciones culturales entre Alemania y los países de habla hispana y portuguesa.24 La institución contemplaba tener injerencia en las fuerzas armadas sudamericanas: “Faupel lanzó un proyecto de penetración en las fuerzas armadas con la revista Ejército-Marina-Aviación, que era una publicación mensual bajo su dirección y financiada por el Ministerio de Propaganda del Reich y propuso que sus ejemplares deberían estar en todos los casinos de militares de América Latina, señalando que se canjeaba con revistas militares de varios países, entre otros con Colombia”.25


El investigador Luis Bosemberg dice que “Faupel tenía claro el propósito de las instituciones que presidía, cuando afirmaba que “es de nuestro interés influir en la opinión pública colombiana”.26 Bosemberg también cree que Faupel “estaba muy convencido del éxito cuando expresaba que en Colombia había abundante material ilustrativo sobre el movimiento cultural alemán”.27 En esos años, llegaba al ejército colombiano la revista Ibero-Amerikanisches Archiv, publicación periódica del Instituto Iberoamericano que comandaba Faupel. Además de aspectos profesionales relacionados con la preparación militar, estrategias, armamentos y técnicas de combate, ¿el adoctrinamiento ideológico de los nazis mediante la estructura militar había penetrado en las fuerzas armadas colombianas? Si bien es difícil evaluar qué porcentaje de militares nacionales adhirió a la ideología nazi, parece evidente que un sector de los uniformados, admiradores del ejército alemán, sí fue receptivo a esas ideas provenientes del Tercer Reich:


[...] uno de los problemas en que sí coinciden tanto el FBI como las memorias del embajador de Estados Unidos Spruille Braden, y la correspondencia de Werner Otto von Hentig (ministro alemán entre 1934-1936), radica en que había una influencia nazi sobre jóvenes oficiales del ejército y, según Hentig, en los jóvenes aviadores. La influencia era, por lo menos, sobre los jóvenes. Lo cuenta Braden en sus memorias cuando se refiere a que sus hijas una vez conocieron a un hijo de López de Mesa a la sazón oficial del ejército y simpatizante nazi.28


En la gira de 1936, los militares sudamericanos tuvieron una cautivante agenda que incluyó reuniones, visitas a instalaciones militares, maniobras bélicas, ceremonias y actos de carácter político.29 Entre estos últimos, la comitiva fue invitada a participar de los festejos por el cumpleaños de Hitler, el 20 de abril. Los uniformados colombianos subieron a la tribuna de honor en la parada militar de ese día, menos el general Martínez por no llevar el uniforme, tal como se indicaba en el protocolo. Otro acto político del que participaron fue el multitudinario congreso anual del partido nazi en Núremberg, presidido por el Führer. Tras asistir a este, así como a maniobras e imponentes paradas militares, el general Martínez Landínez, deslumbrado, informó a sus superiores:


Desde el primer momento comprendí que se trataba de una demostración de fuerza; pero después de haber asistido y presenciado los actos a que hago referencia debo asegurar a esa Superioridad que se han hecho fantásticas demostraciones de organización política-militar que demuestran un estado dinamógeno de la Nueva Alemania [...] asistimos a una transformación total del materialismo, que algunos pregonan, por el mayor idealismo en el pueblo más poderoso de la Europa central.30


Los alemanes lograron interesar a los colombianos en la compra de armas y otros materiales bélicos, producidos por la industria germana, y en la realización de cursos de capacitación e instrucción militar. Los sudamericanos hicieron copias de los diversos reglamentos militares alemanes para aplicarlos en las fuerzas nacionales y fueron invitados especiales para presenciar ejercicios y maniobras militares de las fuerzas germanas. La admiración de los uniformados sudamericanos por el Tercer Reich quedó evidenciada en un cúmulo de informes presentados por el general Martínez Landínez a sus superiores al regresar de Alemania (mientras que los restantes son sobre instituciones militares francesas). En estos se incluían los siguientes temas: organización, el ejército alemán, Academia de Guerra de Berlín, las otras academias de guerra en Alemania y las escuelas de guerra, escuelas de aplicación de infantería de Alemania, Escuela de Artillería, Escuela de Caballería y Escuela de Zapadores.31 Como muchos de sus pares americanos, los militares colombianos quedaron impresionados por los logros del Tercer Reich consistentes en grandes avances tecnológicos, fuerte organización militar, obras descomunales y bonanza económica tras una gran crisis, características que no dejaban dudas sobre el posicionamiento de Alemania como una nueva potencia mundial. Tras haber visitado los centros de formación de los militares alemanes, las recomendaciones del general Martínez a sus superiores son concluyentes: “… es urgente restablecer la Escuela Superior de Guerra de una manera útil y verdadera bajo las normas severas de la Academia de Guerra del Reich, para obtener jefes verdaderos en el Alto Comando y excelentes oficiales de Estado Mayor…”.32


Los extensos informes ponderaban también la tecnología de radiocomunicaciones, la producción de armas e insumos militares y las nuevas unidades de transporte y ataque, especialmente las referentes a las tropas motorizadas. En ese sentido, Rojas Pinilla recomendó el uso de “camiones-tractores” alemanes, al considerarlos aptos para la topografía de Colombia. Finalmente, Martínez Landínez sugirió a sus superiores “contratar una misión militar alemana compuesta por oficiales de todas las armas”.33 Por otra parte, como consecuencia de la misión militar a Alemania, el gobierno adquirió maquinaria para fabricación de municiones.


Como demostración de las buenas relaciones militares, casi cuatro meses antes de que comenzara la Segunda Guerra Mundial, ambos países reconocieron el servicio militar del otro mediante la firma de un convenio sobre este tema, según un acuerdo suscrito el 11 de mayo de 1939. Mediante este los alemanes nacidos en Colombia, y que por consiguiente tenían doble nacionalidad, podían hacer en este país su servicio militar en tiempos de paz, siendo reconocido por Alemania. A los colombianos nacidos en Alemania se les reconocía el mismo derecho. El convenio, que está vigente, fue aprobado en Colombia por la Ley 88 de 1939. Los documentos específicos sobre este acuerdo fueron intercambiados en Berlín el 23 de mayo de 1941, en medio de la guerra.


Resumiendo, los militares alemanes tenían varios propósitos al intensificar la relación con sus pares sudamericanos: uno comercial, consistente en la venta de armamento y equipamiento; otro estratégico, infiltrando a los ejércitos extranjeros, y mediante estos a los gobiernos de la región. Dicha penetración implicaba en esos años la difusión de la ideología nazi. De este modo, los alemanes intentaban contrarrestar la injerencia norteamericana en Colombia y en toda Sudamérica.


Hasta aquí se han dado algunos datos aislados de la relación entre Colombia y Alemania en la década del treinta, especialmente desde el momento en que Hitler accede al poder, pero no es la finalidad de esta parte del libro analizar esos vínculos, sino llamar la atención del lector sobre la misión militar de 1936. Trataremos de mantener esa información en la memoria para más adelante, porque luego veremos que dos de sus protagonistas, el general Martínez Landínez y el entonces mayor Gustavo Rojas Pinilla, volverán a aparecer mencionados en esta obra por estar relacionados, de un modo u otro, con la presencia de Hitler en Colombia después de haber terminado la Segunda Guerra Mundial. También hemos citado al profesor Julius Sieber, enviado a Colombia en la segunda misión educativa alemana, cuyo nombre reaparecerá al detallarse en este libro la visita de Hitler a Tunja en 1954. Recordemos además que en 1930 el presidente Enrique Olaya Herrera designó al caudillo conservador Laureano Gómez como ministro plenipotenciario en Alemania, tal como vimos en el prólogo de este libro, donde pudo observar el paulatino ascenso al poder de Adolf Hitler, además de posiblemente haber conocido a referentes del nazismo. Si Hitler llegó a Colombia a comienzos de los años cincuenta cuando Gómez era presidente, ¿habrá sido su anfitrión? Pero no nos adelantemos a esas historias apasionantes, caracterizadas por un cúmulo de intrigas y misterios; por ahora tengamos presente que ambos militares visitaron al Tercer Reich, quedaron gratamente impresionados con la Alemania nazi, y establecieron relaciones con sus camaradas germanos que perdurarán en el tiempo. El resto de los datos, relacionados con la presencia del jefe nazi en territorio colombiano, aunque nos devore la ansiedad por conocerlos, los veremos más adelante.
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CAPÍTULO II


La guerra toca a Colombia


Hitler está desesperado por incrementar las actividades nazis hasta el punto de provocar golpes de Estado con el fin de distraer la atención de los Estados Unidos hacia países suramericanos en lugar de concentrarse en su ayuda a Inglaterra. La situación de Colombia no es estable y creo que empeorará.


—INFORME DE 1941 DE SPRUILLE BRADEN,
 embajador estadounidense en Colombia


Espionaje


De acuerdo con algunos autores, aunque con diferencias entre ellos, el número de alemanes en Colombia en 1938 era de entre 2.500 y 2.900 personas, y más del 50 % de esta población se concentraba en dos ciudades: Bogotá y Barranquilla. En 1940, el diario El Tiempo informó que “de 9 millones de habitantes que hay en Colombia, 50.000 son extranjeros” agregando que “los alemanes apenas pasan de cinco mil”.1 El Departamento de Estado de los Estados Unidos, por su parte, calculaba en 4.000 y 5.000 el número de germanos que se encontraban en Colombia y Venezuela, respectivamente.2 Una consideración acerca de esa cifra: si bien la comunidad resulta pequeña en relación con la totalidad de la población, también es importante resaltar que era el grupo de origen europeo más grande en el país y uno de los de mayor incidencia en la sociedad colombiana por cuenta de sus actividades en la industria, el comercio, la educación, etc.3 Se estima que por lo menos un 10 % de esos alemanes estaban afiliados al partido nazi y un número indeterminado simpatizaba con el nacionalsocialismo.


Cuando los nazis consolidaron su poder en Alemania, tras el nombramiento de Adolf Hitler como Canciller en 1933, desplegaron una organización de espionaje y de propaganda en todo el continente americano con directivas concretas emanadas de Berlín. Por un lado, adelantaron un plan con objetivos políticos similares para todos los estados americanos, consistente en instaurar en la región gobiernos afectos a la causa del Tercer Reich. Estos podían llegar al poder en las urnas, ayudados por los alemanes, o por medio de golpes de Estado impulsados por la oficialidad de orientación filonazi que existía en los ejércitos locales. Estos últimos, si bien se intentaron en Colombia, no tuvieron éxito, cosa que sí ocurrió en Bolivia, por ejemplo.


El plan de los nazis en Colombia, ante la inminencia de la guerra, fue similar al instrumentado por el Tercer Reich en otras naciones suramericanas. El espionaje alemán se desplegó para trabajar en conjunto con simpatizantes locales en la detección y anulación de sus potenciales enemigos. En Colombia, de acuerdo con los archivos del FBI desclasificados después del conflicto, los aliados detectaron tres espías: Heriberto Schwartau-Eskildsen, Hermann Heinrich Rullhusen y Max Vogel. Estos se dedicaron a conseguir con funcionarios locales pronazis y miembros de la comunidad alemana, que siempre estaban bien relacionados, información clave de lugares, organizaciones, empresas, personas que pudieran servirles como piezas del complejo ajedrez geopolítico que se avecinaba. Además, se desplegó una maquinaria de propaganda en medios de prensa, pagando espacios si era necesario o inclusive creando publicaciones propias, escuelas, clubes y otras entidades civiles que podían ser receptivas a las ideas de Hitler. Este modelo de acción se replicó en diferentes países, algunos contaron incluso con delegaciones de varias organizaciones del Tercer Reich y partidos nacionalsocialistas locales.


Las disputas y acusaciones entre las embajadas de los Estados Unidos y Alemania, por acciones de espionaje y propaganda realizadas en Colombia, se convirtieron en moneda corriente desde antes de que empezara la guerra. La denuncia de la actuación de una “Quinta Columna” germana en territorio colombiano pasó del rumor a ser una afirmación concreta en los documentos de servicio de inteligencia norteamericano, en los que se alertaba sobre el crecimiento del número de adeptos a la ideología nazi, que respondían a una organización cada vez más importante que operaba tras bambalinas.


El 7 de agosto de 1938 el abogado y periodista liberal Eduardo Santos Montejo se convirtió en el presidente número 39 de Colombia. Meses antes, en marzo, Hitler hizo su entrada triunfal en Viena. Sin combatir y como consecuencia del Acuerdo de Múnich, los nazis habían conseguido anexionarse Austria, lo que se conoció como el Anschluss. Los planes del Führer para expandir el Tercer Reich estaban en marcha y en un comienzo no tuvieron la oposición del resto del mundo. El 15 de marzo de 1939 las tropas alemanas invadieron Checoslovaquia. Luego, tras firmar un acuerdo secreto con la Unión Soviética, Hitler ordenó invadir Polonia el 1° de septiembre. Esta fue la gota que rebosó la copa. Gran Bretaña y Francia le declararon la guerra a Alemania.


Como consecuencia de las alianzas preexistentes, al poco tiempo otros países entrarían en el conflicto. A partir de ese momento, se activó toda la maquinaria nazi en el exterior —diplomacia, propaganda y espionaje— para conseguir que las naciones que tenían buenas relaciones con Alemania se alinearan con Berlín o se declararan neutrales. En el caso colombiano, los nazis aplicaron una doctrina vigente desde comienzos de siglo que buscaba que este país, Venezuela, Ecuador y Perú, funcionaran como una especie de barrera de contención para frenar a los Estados Unidos y así ellos poder concentrarse en los negocios e inversiones que tenían en el Cono Sur, donde los gobiernos eran más afines a su causa. En Colombia hubo un factor de interés adicional: el canal de Panamá. Se rumoró con fuerza entonces que los nazis querían establecer un gobierno ultranacionalista, apoyado por ellos, que se animara a invadir Panamá para recuperar ese territorio, perdido tras la guerra de los Mil Días, el tres de noviembre de 1903, por cuenta de la intervención de Estados Unidos. En esa lógica conspirativa, se creía que el pueblo apoyaría esta acción.


En julio de 1940, el embajador estadounidense Spruille Braden aseguró en un informe al Departamento de Estado que una “bien organizada red de nazis” operaba en Colombia, y que el Partido Nacionalsocialista mantenía estrechos vínculos con la embajada alemana en Bogotá. El diplomático aseguró que “la propaganda se hace a gran escala y hay mucho proselitismo entre los colombianos, en especial dentro del Ejército. Es imposible diferenciar entre las actividades de la Legación, los consulados alemanes y el partido nazi”.4 Braden informaba a sus superiores que espías alemanes se encontraban trabajando en diferentes estamentos del Estado y en empresas radicadas en territorio colombiano, en muchos casos subsidiarias de compañías germanas. Citó como ejemplo de lo que decía a la empresa Bayer, la Casa Helda y la Fábrica de Máquinas de Coser Pfaff, las que, según él, servían de centros de distribución de propaganda.


El estadounidense acusó a su par alemán Wolfgang Dittler, enviado extraordinario y ministro alemán, de comandar acciones de espionaje bajo la supervisión del agente de la Gestapo Jurgen Schlubach. La paradoja radicaba en que este era representante de la compañía petrolera norteamericana Pennzoil y tenía su despacho en la legación alemana en Colombia. Para el FBI, el capitán Fritz Hertzhauser, piloto de Scadta, era el responsable de las “operaciones militares especiales” de los nazis en Colombia y dependía de Hans E. Riegner, quien según los estadounidenses cumplía el doble rol de ser secretario de la embajada alemana y jefe de la Gestapo en Colombia.5 En marzo de 1941, Edgar Hoover, director del FBI, aseguró en un documento que el político conservador Laureano Gómez trabajaba bajo inspiración de los ideales nazis y que la legación alemana en Bogotá había hecho una importante inversión en su diario El Siglo, que propagaba ideas nacionalsocialistas y criticaba al gobierno liberal de turno.6


Estalla la guerra


Antes de la guerra, el presidente Eduardo Santos acordó con los estadounidenses el envío de una misión naval, que sustituiría a la inglesa, y de otra para apoyar a la aviación militar. El mandatario trataba de mantener un arriesgado equilibrio: por un lado, apreciaba la contribución económica y social de la colonia alemana en el país, en la que tenía amigos y conocidos; y, por otro lado, era consciente de que el país no podía negarse al abrazo de la política del Buen Vecino que le daba Estados Unidos, su primer socio comercial y con el que tenía acuerdos que no podían ser soslayados.


Según el historiador David Bushnell, considerado el padre de los colombianistas, es decir, los estudiosos extranjeros del país:


Hubo una época en que a Santos lo miraban desde la legación de Estados Unidos con suspicacia, como de tendencia antinorteamericana. Pero el antinorteamericanismo de Santos había tenido que ver con problemas que no eran tan candentes desde la inauguración de la llamada política de Buena Vecindad del presidente Franklin D. Roosevelt. Santos ya era un buen amigo (aunque no incondicional) del Buen Vecino. Por otra parte. Santos, al parecer desde siempre, había sentido una profunda empatía por Francia, un país donde él mismo había estudiado y vivido. En el plano ideológico, además, él era un liberal doctrinario que aborrecía el nazi-fascismo en todas sus expresiones.7


Por otra parte, Laureano Gómez, jefe del conservadurismo, era partidario de una política de neutralidad ante los sucesos que ocurrían en Europa. Los simpatizantes de los nazis en Colombia se agruparon y operaron bajo diferentes organizaciones que conspiraban con el objetivo de instaurar un gobierno nacionalista pro-Hitler. Es cierto que gran parte de los colombianos tenían un sentimiento antiestadounidense derivado de la pérdida de Panamá, que achacaban a un ardid para quedarse con el famoso Canal, y del resentimiento que causaba la creciente influencia económica de los Estados Unidos, mientras que no tenían nada que achacarle a Alemania. En los últimos años del gobierno de Santos, la Armada estadounidense colaboró, por solicitud del gobierno nacional, en operaciones para encontrar las estaciones de agentes germanos que enviaban información clandestina desde Colombia y Ecuador.


El sucesor de Santos, Alfonso López Pumarejo, que ya había gobernado el país entre 1934 y 1938, tuvo un acercamiento sin precedentes con los Estados Unidos, país que se mantuvo neutral hasta que Japón atacó la base de Pearl Harbor. Los pactos suscritos, en forma secreta, por Santos y ratificados luego por López Pumarejo, garantizaban el envío de tropas estadounidenses a territorio colombiano en caso de una hipotética invasión nazi.


Santos permitió que funcionara en la isla de Providencia una base de combustible para los aviones militares norteamericanos, aunque públicamente se presentó como si fuera a ser usada por los vuelos comerciales de Pan American Airways. Estos acercamientos a Washington y varias medidas adoptadas, como poner a su disposición la producción y explotación de caucho natural (las plantaciones asiáticas habían quedado en poder de Japón), mientras se les negaba a empresas germanas el aprovechamiento de recursos mineros, generaron descontento entre los conservadores, que urdieron planes para derrocar a Santos e instaurar un gobierno que, de ser exitosa la revolución proyectada, posiblemente presidiría Laureano Gómez.8


En Europa las tropas alemanas eran imparables. En abril de 1940 invadieron Dinamarca y Noruega, y en mayo Hitler ordenó atacar Francia, invadir Países Bajos, Luxemburgo y Bélgica. El 22 de junio de 1940 el mundo se conmocionó con la rendición gala. Vendrían más sorpresas. Un año exacto después, rompiendo el pacto de no agresión, el Führer ordena invadir la Unión Soviética por medio de la Operación Barbarroja. Ese año en Colombia se desbarató un complot. A un suboficial del Batallón Guardia Presidencial le encontraron cinco cuadernos con anotaciones de un inminente golpe. En la intentona estaban involucrados unos doscientos miembros del ejército y “numerosos elementos civiles”, entre los cuales se contaban los ascensoristas de los edificios más importantes de Bogotá, según lo reveló el ministro de Guerra José Joaquín Castro Martínez en un informe presentado al Senado. Laureano Gómez, que fue vinculado al golpe porque uno de los involucrados dijo que su retrato pendía en los lugares donde se reunían los conjurados, negó cualquier participación en estos hechos. Sobre este incidente, al evaluar la situación en Colombia, el embajador Braden informó a Washington: “Hitler está desesperado por incrementar las actividades nazis hasta el punto de provocar golpes de estado con el fin de distraer la atención de los Estados Unidos hacia países suramericanos en lugar de concentrarse en su ayuda a Inglaterra. La situación de Colombia no es estable y creo que empeorará”.


El 17 de julio de 1941, el gobierno de los Estados Unidos difundió la primera versión de la denominada Lista Negra, que incluía los nombres de personas o empresas de capital alemán radicadas en Latinoamérica que supuestamente tendrían vínculos con el enemigo. El objetivo era bloquear comercialmente a los denunciados, así como a quienes quisieran comerciar con ellos. Colombia era el tercer país con más personas y empresas en el listado: 218. Lo antecedían Argentina, con 289, y Brasil, con 265, naciones que tenían grandes colonias alemanas en su territorio.9 El listado fue modificado en varias oportunidades, se agregaban y quitaban nombres de acuerdo con los justos reclamos de ciudadanos y compañías, que muchas veces terminaban ahí por simples habladurías y calumnias de competidores. Aparecer en el listado provocó el colapso de antiguas firmas y empresas radicadas en Colombia desde principios del siglo XX, como el tradicional Banco Alemán Antioqueño, fundado en 1912.10 El capital de esas sociedades pasó a ser administrado por un fondo fiduciario de acuerdo con lo ordenado por el gobierno colombiano.


Protesta de los Estados Unidos


El 11 de septiembre de 1941, Franklin Roosevelt, presidente de los Estados Unidos, pronunció un discurso en el cual protestó por el hundimiento de barcos, civiles y militares, torpedeados por submarinos alemanes. Además, durante la alocución, denunció que los nazis tenían campos de aterrizaje en Colombia, dato que generó un verdadero escándalo y que obligó a un pronunciamiento del país caribeño. En una agitada sesión en el Senado —durante la cual se interpeló al ministro de Relaciones Exteriores, López de Mesa—, el legislador Laureano Gómez dijo que no creía en la información dada por Roosevelt y opinó que esta se basaba solamente en los rumores y en las versiones recogidos en la calle, pidiendo que el gobierno se pronunciara al respecto. Cuando hizo uso de la palabra el canciller López de Mesa, este aseveró que si el gobierno colombiano “supiera de la existencia de esos campos de aterrizaje y lo ocultara, cometería una felonía […] repito que el gobierno, después de una prolija investigación, no tiene conocimiento de la existencia de esos campos”.


El caso se cerró con una resolución del Senado colombiano, que afirmó que en Colombia no existían pistas de aterrizaje clandestinas, tal como lo había asegurado Roosevelt.11


Ruptura de relaciones


Tras el sorpresivo ataque japonés a la base militar de Pearl Harbor, el 7 de diciembre de 1941, Estados Unidos entró en las hostilidades. Al día siguiente le declararon la guerra a Japón, aliado de Alemania e Italia, y el 11 de ese mismo mes ambas naciones europeas hicieron lo propio con Estados Unidos, con lo cual el conflicto se extendió formalmente a América. Ese mismo mes Colombia, influenciada por Washington, rompió relaciones con los países del Eje. En un comunicado oficial informó: “El Gobierno de Colombia ha roto en la fecha de hoy, 19 de diciembre de 1941, sus relaciones diplomáticas y consulares con los gobiernos de Alemania e Italia, en vista de la declaración hecha por estos dos países en contra de los Estados Unidos, para solidarizarse con el Imperio del Japón”.


A principios de 1942, en la Conferencia de Río (originalmente llamada III Reunión de Consulta entre los Ministros de Relaciones Exteriores de las Repúblicas Americanas) los países de la región acordaron que “las Repúblicas Americanas, siguiendo los procedimientos establecidos por sus propias leyes y dentro de la posición y circunstancias de cada país en el actual conflicto continental, recomiendan la ruptura de sus relaciones diplomáticas con el Japón, Alemania e Italia, por haber el primero de esos Estados agredido y los otros dos declarado la guerra a un país americano”. Esa reunión se realizó en Río de Janeiro, entre el 15 y el 28 de enero de 1942, y la postura neutral de Argentina fue lo único que impidió que se adoptara una resolución más radical —en la que se les declarara la guerra a los países del Eje, enemigos de la “libertad y la democracia”—, siguiendo los intereses estadounidenses, que abogaban razones de “seguridad hemisférica”. A partir de ese momento y de manera progresiva los países participantes en la Conferencia rompieron relaciones con las naciones del Eje y algunos terminaron declarándoles la guerra, como querían los Estados Unidos. Los países que más resistieron la postura estadounidense fueron Paraguay, Chile y Argentina; los dos primeros no le declararon la guerra a la Alemania nazi hasta febrero de 1945, y el último, un mes después.


Colombia rompió relaciones diplomáticas y esta medida le permitió al gobierno mantener un estricto control legal sobre los súbditos, empresas y bienes de alemanes, italianos y japoneses. A finales de enero de 1942, un decreto suspendió las cartas de naturalización de los extranjeros nacionalizados que estuvieran comprometidos en actos que vulneraran las leyes colombianas. Poco después, se tomaron medidas más efectivas y se ordenó la deportación de medio centenar de personas acusadas de espiar o hacer propaganda para los nazis.


Fondo fiduciario


En 1942 el gobierno colombiano sancionó el Decreto n.º 59, que establecía normas generales relacionadas con el control y la administración de bienes de ciudadanos o entidades extranjeras. Posteriormente, mediante el Decreto n.º 99, del mismo año, estableció que el Fondo de Estabilización del Banco de la República podía ser designado como fideicomisario para ejercer la administración de bienes extranjeros.12 Basado en esa norma, el Fondo de Estabilización —un instituto de crédito autónomo, con personería jurídica, filial del Banco de la República y fiscalizado por la Superintendencia Bancaria— comenzó a administrar los bienes de alemanes, italianos y japoneses incluidos en la Lista Negra. Un ejemplo:


En febrero de 1942 se le informaba a la empresa “Unión Industrial S.A.” con sede en Barranquilla, que de sus 1.600 acciones el Banco de la República había sido nombrado administrador fiduciario de las 1.300 que en esa empresa tenía el consorcio alemán Gutehoffnungshütte Oberhausen A.G. Las otras 300 acciones estaban repartidas entre Georg Scharz (100), Joaquín Gutiérrez (155), Campo Hermanos (10), M. T. Mendoza Amaris (29) y Manuel de la Rosa (6). Cada acción tenía un precio nominal de $250, por lo que las 1.600 acciones de la empresa debían costar $400.000.13


Para cumplir con el rol que se le había asignado al Fondo Fiduciario, el Banco de la República contrató más empleados y abrió oficinas dedicadas exclusivamente a ese tema. Varios de los perjudicados buscaron alternativas para evadir el bloqueo y control de sus bienes por parte del Estado. Según el especialista Joaquín Viloria de la Hoz, “para eludir la administración fiduciaria, algunos ciudadanos oriundos de los países del Eje arrendaron sus propiedades a colombianos, lo que con el tiempo derivó en problemas entre las partes o en sospechas del administrador fiduciario”. Otro ardid de los propietarios o socios de empresas de capitales alemanes consistió en cerrar esas sociedades y reabrir otras a nombre de testaferros colombianos.


Submarinos nazis


El 17 de enero de 1942, el almirante Karl Dönitz, comandante de la armada alemana, ordenó enviar un grupo de U-Boote al mar Caribe, en lo que se consideró una de las más ambiciosas campañas navales de la Kriegsmarine en la batalla por el Atlántico: la Operación Neuland (Tierra Nueva). Al respecto, el jefe naval germano en sus memorias relata: “Cada uno de los submarinos debía operar delante de Aruba, Curazao y en la costa oeste de la península de Paraguaná”. El almirante reconoce que fijó el 16 de febrero como día del ataque y por esta razón, la noche del 15 de febrero, el submarino U-502 capitaneado por Jürgen von Rosenstiel ingresó a las aguas del golfo de Venezuela. A las 2:44 de la madrugada atacó al tanquero Tía Juana, de la Compañía Lago Shipping, 17 de sus 25 tripulantes perecieron. Luego le disparó dos torpedos al Monagas, perteneciente a la Mene Grande Oil, y al final abrió fuego contra el buque San Nicolás, acción en la cual murieron siete de sus 26 tripulantes.14


Desde ese momento, los submarinos nazis hicieron presencia en aguas del Caribe y fueron un constante dolor de cabeza para los Aliados. También fueron la razón por la que los Estados Unidos le solicitó a Colombia y a otros países vecinos la creación de bases costeras, patrullaje constante en el litoral y la instalación de estaciones de radio para detectar las comunicaciones de los temidos “lobos grises”, como eran llamados los submarinos nazis.


Con abundante información documental, en su libro U-Boats del III Reich en Cuba (Edit. Entrelíneas, Madrid, 2009) el investigador Máximo Gómez da cuenta de los movimientos de submarinos alemanes en el Caribe, así como otros detalles relacionados con esa actividad, especialmente la red de espías nazis y los grupos de apoyo que desde tierra facilitaban sus tareas.


Académicos de la talla de Bridget Brereton, presidenta de la Asociación de Historiadores Caribeños, revelan datos importantes como que los submarinistas alemanes desembarcaban periódicamente en la isla de Granada, donde las tripulaciones descansaban, realizaban ejercicios, tomaban sol y se aprovisionaban. Para Brereton, las aguas que rodean Trinidad eran el refugio que elegían los submarinos para protegerse de los ataques de la aviación aliada. También asegura que las playas desoladas de Granada y San Vicente, dos islas del Caribe, eran utilizadas con frecuencia para el reabastecimiento de agua y comestibles. Además, Alemania tenía el apoyo de países amigos. En ese sentido, se debe mencionar que “Antes de la entrada de Estados Unidos en la Segunda Guerra Mundial, Ubico (presidente de Guatemala) concedió a los submarinos alemanes el derecho a aprovisionarse de combustible en Puerto Barrios…”.15


Los alemanes también accedían a información precisa sobre los movimientos de barcos, merced a la eficiente red de espionaje que los nazis habían establecido en el continente, especialmente en las zonas portuarias. Esos informantes suministraban datos exactos sobre horarios de salida e itinerarios de las naves, para que la Armada alemana ordenara a los submarinos qué ataques realizar, especialmente a los cargueros y buques cisternas. Este trabajo de los espías era importante también para identificar a las naves que zarpaban con bandera de los países amigos del Eje, para que no fueran agredidas.


Durante los primeros años de la guerra, los submarinos alemanes provocaron un daño importantísimo a los Aliados atacando frente a las costas estadounidenses, en aguas del Caribe y del golfo de México. Hacia 1942, el 35 % de los barcos hundidos por submarinos germanos correspondían a esas áreas del planeta. Winston Churchill le envió un cablegrama a Franklin D. Roosevelt, en el cual le expresaba su inquietud: “Me siento profundamente preocupado por la enorme cantidad de hundimientos de petroleros al oeste del meridiano 40 y en el mar Caribe. La situación es tan grave que es necesaria una acción drástica de algún tipo”.16


Combustible


Durante la guerra, los nazis disponían de submarinos cisternas, llamados vacas lecheras (Milchkühe), mediante los cuales abastecían a los U-Boote en la misma zona de operaciones. Esas naves también transportaban herramientas, repuestos, mecánicos y especialistas, de modo de que se pudieran arreglar daños o solucionar los desperfectos que pudieran presentar los sumergibles durante sus misiones en distintos mares del mundo. El primer submarino tanque que comenzó a operar en el Atlántico fue el U-459, que alcanzó esas aguas el 21 de abril de 1942. Un mes después, las “vacas lecheras” comenzaron a funcionar sistemáticamente para reabastecer a toda la flota de sumergibles. Antes de esta fecha, los submarinos ya se movían en aguas del Caribe y del golfo de México, lo que presupone que había otras formas de abastecimiento. Uno de los métodos pergeñados por los alemanes consistía en ubicar en sitios estratégicos enormes depósitos cuadrados, con un sistema de lastre, que podían almacenar toneladas de combustible. Estos tanques eran sumergidos en distintos puntos siempre cercanos a la costa y llenados con combustible que era trasladado en goletas habilitadas con matrículas de Key West, una pequeña isla en el estrecho de Florida, y Santo Domingo, un procedimiento que era financiado por las mismas redes nazis que operaban en la región. Estas naves contaban con tripulaciones cubanas, españolas, dominicanas y de otras pequeñas naciones caribeñas. En las operaciones trabajaban buzos germanos que activaban los sistemas de lastre para hacer emerger (se cargaban cuando salían a superficie) y sumergir los tanques. Una gran cantidad de depósitos de este tipo fueron ubicados en proximidades de las costas cubanas y de la Florida, siendo un secreto tan celosamente guardado del que los aliados nunca se enteraron.17


Como el accionar de los submarinos era muy exitoso, los expertos de los Estados Unidos trataron de dilucidar cómo los capitanes de los U-Boote tenían datos precisos sobre la ubicación de los barcos atacados. Al respecto, el comando Eastern Sea Frontier llegó a la conclusión de que los submarinos muy probablemente establecían contactos con los petroleros que enarbolan banderas neutrales, con los que intercambiaban datos precisos. También se consideró que se suministraba información desde células nazis ubicadas en “algunos pequeños Estados insulares, como Corn Island frente a Nicaragua”.18 Por esta razón, se recomendó que se practicara “un minucioso registro a todos los pequeños petroleros y cargueros en la zona y de las pequeñas islas frente a Nicaragua y Honduras”.


A inicios de septiembre de 1942, las autoridades de los Estados Unidos le pidieron a Colombia instalar una base en las proximidades de Cartagena. El Consejo de Estado aprobó esa petición. El permiso otorgado contemplaba “el estacionamiento de hidroaviones y buques de guerra en aguas nacionales, con los fines de cooperación y defensa del hemisferio”.19 A fines de ese mismo año, el presidente Alfonso López Pumarejo recibió una petición del gobierno estadounidense para que se permitiera que sus barcos patrullaran en aguas jurisdiccionales colombianas en la costa Atlántica. El primer mandatario accedió a este pedido y para inicios de 1943 una nave SC-530 comenzó a vigilar desde la frontera de Colombia con Venezuela hasta Puerto Colombia. A la vez, otro navío, el SC-677, empezó a patrullar desde cabo Tiburón hasta Puerto Colombia.20


Entre tanto, el curso de la guerra comenzaba a cambiar. En febrero de 1943, los soviéticos rompieron el cerco sobre Stalingrado, la batalla dejó dos millones de muertos y es considerada la más cruenta de la historia, y en su contrataque las tropas de Stalin aniquilaron al 6° Ejército alemán. Poco tiempo después, las tropas alemanas recibieron un segundo mazazo demoledor en la batalla de Kursk, en la que participaron tres millones de soldados, 6.300 tanques y unos 4.400 aviones. Este tremendo combate culminó con la derrota alemana y marcó el inicio del avance soviético hacia el oeste, que no se detendría hasta la toma de Berlín.


Intentos de golpe


Nazis y conservadores crearon agrupaciones clandestinas que tenían como objetivo derrocar al gobierno para instalar una dictadura pro-Hitler en Colombia. Algunos de estos grupos fueron la Organización Nacional, la Acción Nacional Militar Católica, la Legión Cóndor y la Legión Colombiana. Según el embajador Braden, existía un acuerdo entre el Partido Nacionalsocialista y el Partido Conservador, o por lo menos la fracción de esa agrupación política orientada por Laureano Gómez. Mediante el periódico El Siglo, que él mismo dirigía, Gómez ironizaba y desmentía la existencia de una Quinta Columna, a la vez que aseguraba que los Estados Unidos eran la “verdadera amenaza para la soberanía nacional”. Por esos días, los agentes secretos estadounidenses actuaban libremente en Colombia con el objetivo de detectar espías y activistas nazis, así como a los colombianos que conspiraban contra el presidente López Pumarejo. La injerencia de los Estados Unidos en Colombia durante esos años fue pública y desembozada. En ese sentido, la investigadora Silvia Galvis afirma que “agentes secretos del FBI actuaron libremente en el territorio nacional, y tanto la embajada norteamericana como el Departamento de Estado —que veían a Colombia como un hervidero de actividades nazis, debido a su proximidad con el Canal de Panamá y al interés que debía tener Hitler de controlar tan estratégica zona— intervinieron en los asuntos internos de Colombia sin miramientos ni rubores”.21


Anteriormente se ha citado el desbaratamiento de golpe de Estado contra el presidente Santos; los posteriores intentos revolucionarios ocurrieron durante el gobierno de López Pumarejo.22 Respecto a los golpistas, un jefe del FBI informó a sus superiores a mediados de 1943:


El movimiento responsable de la revolución se conoce como Organización Nacional, está integrado por oficiales del ejército y la marina, sacerdotes, abogados, prominentes personalidades y una masa de seguidores de todas las clases sociales. El objeto del movimiento es iniciar una revolución en diferentes ciudades del país con el fin de establecer un régimen totalitario similar al de Franco en España. Mi fuente informa que la señal para comenzar la revuelta la dará una emisora de radio en Bogotá y la consigna ya está arreglada.23


Según el informe del FBI, la señal para iniciar la insurrección se daría a través de la emisora La Voz de Colombia, propiedad de Laureano Gómez. Debido a algunas denuncias precisas, que daban detalles del plan subversivo, el intento de revuelta fue descubierto por las autoridades y desbaratado. “Varios de los responsables del complot fueron descubiertos y enviados a prisión para ser juzgados. El líder del movimiento era un barranquillero, Venancio Ferreira, confeso nazi”.24 Los oficiales involucrados fueron detenidos y les decomisaron unas sesenta ametralladoras y más de un millón de proyectiles para esas armas y también para fusiles. Según El Tiempo, “el grupo se reorganizó bajo el nombre de Acción Nacional Militar Católica (ANMAC) y organizó otro alzamiento para el 3 de agosto, pero un arrepentido hizo público el plan y lo desbarató”. El delator declaró que el primer objetivo del movimiento era asesinar al comandante de la Brigada de Barranquilla, atentado que, de acuerdo con la estrategia golpista, desencadenaría la revolución. El denunciante también afirmó que Laureano Gómez era uno de los dirigentes más activos de la ANMC, comprometido con la sedición que pretendía derrocar a López Pumarejo.
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